AL LECTOR 
ICE EL LI 


No me abras por simple curiosidad. 


No humedezcas la yema de los dedos para mover mis hojas; no 
tosas o estornudes sobre mis páginas, y no me tomes sino con las 
manos limpias. 


No hagas ninguna señal o anotación en mis páginas. 


No me levantes en alto tomándome por alguna de las tapas, 
no te apoyes sobre mí ni con los codos ni con los brazos, ni me dejes 
abierto. 

No coloques nunca entre mis hojas un cortaplumas, un lápiz 
u otro objeto que sea más grueso que una hoja de papel. Si cuando 
suspendes la lectura temes no recordar la página, no pliegues la hoja 
ni dobles sus ángulos, emplea una cinta o tira de papel. 


Piensa en que no debo acompañarte sino durante el tiempo 
estrictamente necesario y en que debo ser solicitado por otros mu- 
chos lectores. 


Recuerda que podemos encontrarnos nuevamente y que te 
desagradaría verme envejecido, destrozado o manchado. 
Así, procura conservarme limpio y lo mejor que te sea posible. 


En cambio, yo te ayudaré a ser felíz proporcionándote algunas armas 
más para la lucha por la vida. 


